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Gabriel es un joven universitario que cursa primer año de magisterio. Es un chico idealista y romántico que sueña con un mundo mejor y que cree que en la educación está la clave para conseguirlo. El curso ha transcurrido bastante bien para él y ya enfila la recta final. Pero sus estudios y su afán de mejorar la sociedad no son las únicas ilusiones de Gabriel.
Gabriel también tiene otra ilusión, una de tipo amoroso y esta es su compañera Lucía. Lucía es para Gabriel la chica más bonita de la facultad y, probablemente, del universo. Lucía tiene una preciosa cara de muñeca con pequitas y una pequeña nariz y unos ojos verdes como una laguna paradisiaca. Además, Lucía tiene una sonrisa maravillosa que consigue que Gabriel se deshaga por dentro como un helado bajo el sol de agosto. Por si fuera poco, Lucía tiene otras cualidades de las que nuestro romántico Gabriel quizá no hablaría demasiado, al menos en público, pero que le encantan igualmente, y estas se resumen en un busto voluminoso que supera la talla 100, en una cintura estrechita, unas anchas caderas, unos glúteos prominentes y unos poderosos muslos.
Pero Gabriel está profundamente enamorado de Lucía porque, además de ser todo un dechado de virtudes físicas, también lo es en lo referente a las virtudes morales. Es una chica simpatiquísima y adorable que trata a todo el mundo con dulzura, muy inteligente, muy trabajadora, una gran estudiante y, además, voluntaria en un comedor social.
Gabriel tiene muy claro que Lucía es la chica de sus sueños y la mujer de su vida, y que daría cualquier cosa por que también se convirtiese en la madre de sus hijos. Gabriel se prendó de Lucía desde el momento en que la vio el primer día de clase. La fortuna tuvo a bien situarlos cerca en la primera clase, y que ella le preguntase alguna cuestión administrativa. A partir de ahí todos los días se fueron juntando y formaron parte del mismo grupo de compañeros que se sentaban juntos, que iban juntos a la cafetería, a la biblioteca o que, incluso, salían juntos alguna vez a tomar algo.
Para desgracia de Gabriel, Lucía tenía novio. Se lo dijo casi el primer día. Llevaba con él desde hacía unos cinco años, pero a Gabriel no le desanimó este hecho y pensó que las relaciones se acaban y que él podría ir ganándose el aprecio de Lucía y que tal vez algún día lo dejase con el novio y lo quisiese a él.
Y así los meses fueron pasando y la relación entre Lucía y Gabriel se hizo cada vez más estrecha. Se ayudaban muchísimo en las cuestiones de la Universidad y solían quedar para estudiar juntos y Lucía le contaba todo a Gabriel, todos sus problemas e inquietudes, sus sueños y esperanzas. Incluso, por su cumpleaños, Lucía le regaló a Gabriel una primera edición de La insoportable levedad del ser, el libro favorito de Gabriel, lo cual le hizo muchísima ilusión y se dieron un inmenso y profundo abrazo que llevó a Gabriel a creer que estaba en un sueño mientras aspiraba la fragancia del pelo de su amada en mitad de la noche infinita.
Recientemente, sin embargo, ha habido una prodigiosa novedad en la vida de Gabriel, y es que un día recibió un WhatsApp de Lucía en el que le contaba que había dejado a su novio, Andrés, porque este le había puesto los cuernos. La muchacha estaba totalmente destrozada y, lógicamente, Gabriel se ofreció para quedar y consolarla y estuvieron en una cafetería y ella lloró y lloró agarrada a sus manos y más tarde lloró y lloró sobre su pecho mientras él la abrazaba y la consolaba y le besaba la cabeza y le acariciaba el pelo y, cuando se despidieron ella le dio las gracias y le dijo que era una de las personas más especiales en su vida y él creyó morir en ese instante de absoluta felicidad.
Los días siguieron pasando y Gabriel veía cada vez más claro que Lucía acabaría siendo suya. Ahora hablaban más que nunca, reían más que nunca, se tocaban más que nunca. Pero Gabriel sentía un poco de miedo de dar el paso final y quería dejar que fuera ella la que lo hiciese. Al fin y al cabo, Lucía era una chica muy lista e independiente y sabría de sobra que cualquier hombre querría estar con ella, incluido, claro está, el propio Gabriel.
Pero hoy Gabriel se encuentra un poco angustiado. Y es que ayer, que fue sábado, Lucía subió una foto inquietante a su Instagram en plena noche. Se veía que estaba sentada en un vagón de metro. La foto estaba hecha más o menos desde su pecho medio en contrapicado y mostraba sus piernas, embutidas en unos vaqueros elásticos, estiradas y un poco separadas. Lo inquietante era que su pierna izquierda estaba encima de la pierna derecha de un chico que tenía al lado y, su pierna derecha estaba sobre la pierna izquierda de otro chico que tenía al otro lado. En los asientos de enfrente se veían las piernas de varios chicos más. Por si fuera poco, Lucía había escrito algo acompañando a la imagen; había escrito: «aprendiendo a ser mala» y unos emojis, entre ellos, la cara de un diablillo y varios fueguitos.
Gabriel le escribió un mensaje preguntándole qué tal estaba, que si había salido por ahí, que si no estaba estudiando, a lo que ella le dejó en visto. Al poco rato, él le escribió otro mensaje preguntándole si estaba bien y vio que el móvil de Lucía debía de estar apagado, porque pasaban los minutos y no se veía la doble verificación.
No es de extrañar que Gabriel no haya casi pegado ojo en toda la noche. Esta mañana le ha escrito otro mensaje a Lucía diciéndole que estaba preocupado, que por favor le dijese algo, pero el móvil de la chica seguía igual. Por fin, Lucía le ha escrito un mensaje a Gabriel. Son más de las dos de la tarde. Mantienen la siguiente conversación por whatsapp.
—Hola, Gabi, ¿qué tal?
—¡Esa dormilona! Oye, me tenías preocupado, me alegra saber de ti.
—Uf, perdona…
—¿Qué, mucha fiesta ayer? Ya verás los exámenes…
—Uffff, sí, te tengo que contar, madre mía, madre mía, que qué locura.
Gabriel empieza a sentirse un poco inquieto.
—Bueno, cuenta.
—Fue una absoluta locura, Gabi, es que no sé ni por dónde empezar. Resulta que salí con mis amigas a tomar algo porque estaba saturada de estudiar y es que no te lo vas a creer, me encontré por ahí a Germán Gallardo.
—¿El de clase?
—Sí, sí, el de clase, qué fuerte.
Germán Gallardo es un tipo de aspecto bastante rudo que no pega mucho en aquella facultad llena de sueños y de sensibilidad. Al parecer quiere sacarse la carrera porque necesita una cualquiera para optar a no sé qué puesto, y magisterio le pareció fácil. Es un tipo que no forma parte del grupo de amigos de la facul y que a Gabriel nunca le ha caído nada bien. Se le ve demasiado prepotente y chulo en sus ademanes y bastante sobrado y soberbio en sus intervenciones en clase, aunque tampoco es que sea muy buen estudiante. Suele faltar, no termina muchos de los trabajos y, además, Gabriel barrunta que vota a la ultraderecha.
—Qué cortada de rollo, ¿no? Ese tipo es lo peor y creo que es bastante facha.
—Ya, bueno, pero curiosamente anoche estaba súper simpático. Se acercó a mí y me saludó y estuvimos hablando un montón de tiempo de muchas cosas.
Gabriel se empieza a sentir realmente incómodo con esa conversación pues los celos están empezando a aflorar.
—Llegó un momento en que sus amigos le dijeron que se querían ir a otro garito y yo se lo dije a mis amigas, pero me dijeron que ellas en breve se iban a ir a casa y que preferían terminar allí y, fíjate qué locura, no sé qué me pasó por la cabeza, pero les dije que me iba con ellos.
—¿Son los de la foto?
—¿Qué foto?
—La de Instagram.
—¡Hostia, la foto! Voy a borrarla ahora mismo, que vergüenza.
—¿Pero por qué la subiste entonces?
—Pues porque estaba muy borracha y, sinceramente, la subí para joder a Andrés porque sabía que iba a verla y él es muy celoso y le iba a molestar. Es muy celoso y el muy cabrón bien que me la pegó. No sé si la habrá visto pero ahora mismo, que ya se me ha pasado la borrachera, la verdad es que no le veo sentido a entrar en ese juego.
—¿Y entonces te fuiste con esos tipos que no conoces de casi nada?
—Sí, tío, fue súper fuerte, todavía no me lo creo, buah, es que te tengo que contar, madre mía, madre mía, qué locura.
Gabriel está cada vez más inquieto. Siente una poderosa ansiedad bullendo en su interior, pero también una extraña sensación que es nueva para él y que por ahora le cuesta mucho identificar, una especie de extraña morbosidad, no del todo desagradable y muy atrayente, sugestiva.
—Sí, tío, la verdad es que fue una locura, no sé cómo me atreví, pero, bueno, como estaba borracha y tenía ganas de divertirme lo hice y me fui con ellos de fiesta.
Lucía para de escribir un rato y Gabriel se queda medio paralizado en la cama. Entonces Lucía vuelve a escribir.
—Mira, Gaby, yo no le contaría esto a cualquiera, pero tú no eres cualquiera. Tú eres para mí como un hermano. Bueno, no un hermano, porque en realidad yo a mi hermano no le contaría las cosas que te quiero contar. Tú eres como una amiga, como mi mejor amiga. Te tengo muchísimo cariño y confío en ti más que en nadie.
Mientras Gabriel lee todo esto nota cómo su corazón se va despedazando y cómo sufre un intenso dolor en lo más profundo de su alma, aunque al mismo tiempo experimenta una especie de alegría por el hecho de que esta circunstancia tan inesperada pueda darle acceso a las más oscuras intimidades de Lucía. Al fin consigue escribir algo:
—Pero, Lucía, ¿qué es lo que me tienes que contar?
—Pues, es que, estaba muy borracha y tenía muchas ganas de que juerga y es que al final… Ay, Gabi, que me follaron los cinco.
En este punto Gabriel se siente como si se fuera a desmayar. Es una información demasiado impactante recibida demasiado bruscamente como para poder asimilarla. Le cuesta respirar y siente su corazón latiendo con fuerza, golpeando en sus sienes, en sus muñecas, en su pecho, pero lo más insólito de todo es que Gabriel ha sufrido una poderosísima erección que le deja completamente atónito. Entonces Lucía dice:
—Gaby, no me juzgues, por favor, yo sé que esto es muy fuerte, pero tengo confianza suficiente contigo para contarte esto y yo necesito hablarlo y eres la persona con la que me gustaría hacerlo porque eres demasiado especial para mí, es que esto siento que no puedo hablarlo ni siquiera con mis mejores amigas. ¿Te puedo llamar?
Gabriel se queda unos minutos completamente absorto e incapaz de reaccionar. Por un lado, se muere por conocer los detalles de la sórdida aventura de Lucía, pero, al mismo tiempo se siente demasiado nervioso como para poder hablar. ¿Qué pensará ella si nota su estado anímico? Él no tiene nada de lo que avergonzarse, él no debería mostrarse alterado. Es ella la que ha tenido un comportamiento un poco fuera de lo normal. Y aunque él no se considera a sí mismo un retrógrado ni mucho menos un facha como para censurar ese comportamiento o cualquier otro que una mujer quiera elegir para vivir su sexualidad libremente, en el fondo no puede evitar pensar que su amada se ha comportado como una auténtica puta.
—Vale, pero dame unos minutos.
—Vale, cariño, no te preocupes, cuando puedas.
Cariño. Esa palabra le hace sentirse completamente humillado. Gabriel aprovecha el parón para hacer unas respiraciones y tratar de calmarse un poco, para analizar la situación con frialdad. Está totalmente destrozado porque la chica a la que ama con todo su corazón no solamente se ha follado a cinco tíos, sino que a él lo ha friendzoneado de la manera más brutal que jamás haya existido, tildándolo en un principio de hermano y después de mejor amiga… ¡De mejor amiga, por Dios Santo! Se siente tan derrotado que piensa que ya no tiene nada que perder y entonces escribe a Lucía y le dice que ya puede llamarle. El teléfono tarda poco en sonar y Gabriel atiende la llamada.
—Gaby, tío, qué mal, qué movida…
Gabriel siente cierto alivio al percibir en la voz de Lucía una nota de arrepentimiento, como si estuviese buscando ser perdonada.
—No sé qué decirte, la verdad —dice él—, no soy quién para juzgar a nadie, y menos a una mujer libre, no me corresponde a mí.
—Ya, ya, si yo simplemente necesito hablarlo por desahogarme un poco y no tenerlo aquí todo dentro. Bueno, es verdad que tú y yo no hemos hablado mucho de sexo, pero hemos hablado de todo y siento que puedo contarte cualquier cosa y la verdad es que yo hasta ahora he tenido muy pocas experiencias, prácticamente solo he estado con Andrés. Antes de él tuve algunos rollos con algo de toqueteo, pero sin llegar a la penetración, no me he acostado con nadie más y de repente hago esto, estoy un poco desorientada y sorprendida de mí misma.
—Ya, entiendo cómo debes sentirte.
—Lo peor de todo es que no me siento mal, es decir, hay algo dentro de mí que me dice que debería sentirme mal, pero no puedo, no me siento mal, y la verdad es… ay, qué vergüenza, Gaby, no sé cómo decirlo…
—Tranquila, dilo sin más, puedes contarme lo que quieras.
—Ay, pero qué mono eres, de verdad. Qué afortunada será la que acabe siendo tu novia. Bueno, te lo digo sin más. La verdad es que fue increíble, es que disfruté como nunca en mi vida y la cosa es que repetiría, es que, de hecho, estoy pensando en llamar a Germán.
—Joder…
Gabriel descubre que por muy hundido que se encuentre siempre puede descender un poco más. Ahora resulta que Lucía no solo no está arrepentida, sino que quiere repetir, y Gabriel no puede evitar pensar cada vez con más fuerza que su amada es una auténtico putón. Sin embargo, sin saber muy bien por qué o cómo, consigue lanzar una pregunta que le causa cierto alivio. Gabriel dice:
—Pero ¿cómo fue?
Parece que Lucía llevaba tiempo esperando esta pregunta más que esperando una absolución, y empieza a relatar casi con entusiasmo.
—Pues, nada, tío, resulta que salimos del garito donde estaba con mis amigas y me fui con ellos a otro que estaba por allí cerca, en la misma calle, un garito así como más de música dance, de esos a los que no suelo ir yo, pero como ya había bebido bastante y estaba muy animada, me sentí como muy emocionada al entrar, con la música y las luces, y enseguida quise bailar y los chicos bailaban mucho también y se ponían haciendo un círculo a mi alrededor. Yo notaba que muchos chicos del garito me miraban… no quiero sonar creída, pero es que me miraban con ganas y parecía que a Germán y sus amigos no les hacía gracia, así que bailaban rodeándome y no me dejaban ir a pedir y ellos me traían toda la bebida que quería. Y, no sé, empecé a notar como cierto calor y los chicos me iban invitando a bailar con cada uno de ellos un rato y al principio era todo muy inocente, muy de risas, muy de pasarlo bien entre amigos, pero de repente empecé a notar que los chicos me tocaban un poco más de la cuenta. Fue todo muy paulatino. Al principio no me tocaban para nada, bailábamos separados, pero luego empezaron por cogerme de la mano para darme vueltas, lo típico de los bailes. Después fueron tocándome la cintura y la verdad es que a mí no me molestaba, todo lo contrario, me gustaba. Luego notaba que sus manos no se ponían simplemente sobre mi cintura, sino que apretaban un poco, como si palpasen, o acariciasen, y yo también empecé a poner mis manos sobre ellos y también empecé a palpar un poco y se veía que son todos chicos de gimnasio, no sé, notaba sus brazos, eran bastante grandes, sus dorsales también, estaban muy duros, ya me entiendes, y llegó un momento en que con delicadeza me lanzaban de unos a otros. Bailaban un ratito conmigo y entonces me daban la vuelta y me empujaban, entre comillas, todo con mucha delicadeza, ya te digo, hacia otro amigo, como si yo fuese una pelota que se iban pasando en la playa. Y, mira, Gaby, si te digo la verdad, ahí empecé a ponerme… cachonda. Es que me pareció súper morboso y súper erótico lo que estaban haciendo conmigo. Y no sé si ellos lo notaron, pero empezaron a aventurarse un poco más con las manos y algunos ya dejaba caerlas un poco hasta los laterales de la cadera, muy cerca del culo, o muy abajo en la espalda, casi tocando también el culo, y la verdad es que iban muy, muy despacio, no era nada brusco, esto se prolongó durante mucho tiempo, tal vez durante una hora, y entonces yo me sentí un poco ansiosa y quise que la cosa fuese más rápida, ¿te lo puedes creer? Y, entonces, directamente, en un momento en que estaba bailando muy pegada con Germán… le toque el paquete… ¿estás ahí, Gaby?
Gabriel tarda unos segundos en salir de su ensimismamiento y consigue decir que sí, que estaba escuchando, pero se fija y tiene su mano en el pene. Se lo está tocando por encima de los calzoncillos, dándose pellizcos en el glande. Tiene la polla durísima y se encuentra absolutamente excitado. Con un cierto sentimiento de vergüenza, decide bajarse los calzoncillos y empezar a masturbarse muy despacio mientras le dice a Lucía que continúe.
—Ah, vale, vale, es que como no te oía nada pensaba que se había cortado y estaba hablando sola. Pues eso, Gabito, que le toqué todo el paquete a Germán un momento y madre mía, casi me desmayo, uf, es que todavía se me acelera el pulso de recordarlo. Nunca me habría imaginado que yo sería capaz de hacer algo así, pero el caso es que lo hice y él me miró y me sonrió y yo la verdad es que me quedé un poco parada y boquiabierta pero al poco tiempo también conseguí sonreírle, creo que me salió una sonrisa muy provocativa y él cogió mi mano y volvió a ponérsela en el paquete y yo palpe un poco sin dejar de sonreírle y el tío cogió y me besó… Dios mío, y yo continué, mientras él me besaba, continué palpándole el paquete y noté cómo se le ponía la polla dura y, Dios mío, la tenía enorme, o sea, Gaby, no te imaginas, era como en las películas porno. A ver, yo realmente solo había visto la de Andrés y me parecía grandecita, le medía unos 16 centímetros, pero la de Germán era monstruosa.
Gabriel casi siente ganas de llorar al mirar su polla completamente erecta que él sabe que apenas pasa de 13 centímetros y se imagina cómo sería de grande una polla de bastante más de 16 de largo, sin olvidar el grosor, y siente ganas de morir, pero igualmente se sigue masturbando y le da la sensación de que ahora está todavía más salido. Lucia continúa hablando sin parar:
—Y, nada, nos quedamos ahí besándonos mientras yo le seguía tocando la polla por encima del pantalón, dándome completamente igual que nos vieran sus amigos o que nos viera el resto del garito y él me abrazó, vamos, me envolvió prácticamente con sus brazacos, ya sabes que también es muy alto, me sentí súper pequeñita, pero también como muy protegida, me sentí, no sé cómo explicarlo, me sentí en la gloria, y él empezó a tocarme el culo apretándomelo con fuerza, como separándome los cachetes, y me lo agarraba tan fuerte, aunque, claro, sin hacerme daño, pero quiero decir, como con tanta firmeza, me lo levantaba hacia arriba, que conseguía generarme estimulación ahí, en, bueno, ya somos mayorcitos, vamos, que me conseguía estimular el coño quizá por el roce con el pantalón y las braguitas, yo que sé. La cosa es que me estaba poniendo cachondísima, como hacía siglos que no había estado, y nada, yo seguí ahí besándome con él durante muchos minutos y entonces en un momento dado el tío coge, se separa de mí, me sigue mirando muy sonriente y me da la vuelta y, como en los momentos del baile, me lanza contra uno de sus amigos. Entonces este chico me atrapa, me quedo pegada a él y noto ahí también, apretando contra mi tripa más o menos, casi en mi pubis, noté un bulto también considerable y me quedé ahí pegada a él sin saber muy bien cómo reaccionar, porque yo hasta ese momento tenía asumido que acabaría follando con Germán, pero no con los demás, y entonces el chico me rodeó por la cintura y me apretó contra él más fuerte y noté todavía más el bulto que tenía ahí. Entonces yo miré un momento hacia Germán y él me miró sonriendo y cuando volví a mirar a su amigo este me besó y joder, Gaby, es que este chico era muy guapo también y yo estaba ya demasiado cachonda y borracha y la verdad es que no pude resistirme, me dejé morrear por aquel chico mientras se restregaba contra mí y me empezaba a agarrar del culo también y más o menos recuerdo que en ese momento asumí que me iba a dejar llevar y a permitir que estos chicos me hiciesen lo que quisieran, que estaba dispuesta a todo, que era inevitable que me los follase a todos, porque, joder, es que encima estaban todos bien. O sea, German y este otro estaban buenísimos pero los demás no estaban nada mal, y entonces, como puedes imaginar, después de un rato morreándome con él, me dio la vuelta y me pasó a otro chico y después a otro y así fui pasando por todos. La gente alrededor no paraba de mirarnos con cara de salidos pero los chicos me protegían bien y estábamos ya muy desatados, ya empezaron a meterme mano por encima de la ropa y, bueno ya hubo un momento en que Germán me metió mano dentro de los pantalones y me empezó a tocar el coño por encima de las bragas y, bueno las tenía muy mojadas y estuvo ahí tocando un rato mientras me besaba y ya me dijo al oído: estás muy mojadita, Lucía, vamos a tener que hacer algo contigo, y yo directamente le dije: hacedme todo lo que queráis y, entonces Germán les dijo a sus amigos que nos marchábamos.
—¿De ahí… es la foto?
—Sí, sí, eso es, nos fuimos del garito y cogimos el metro y nos pusimos en dirección a casa de uno de los chicos, que ni siquiera me acuerdo de cómo se llamaban, creo que había uno que se llamaba Raúl y a otro le llamaban el Chino, qué sé yo, pues nada, el chico vivía a tres o cuatro paradas de allí y nos fuimos todos a su casa porque sus padres no estaban. Vivía en un chalet bastante chulo y, bueno, yo estaba muy nerviosa porque sabía lo que iba a pasar y también estaba ansiosa por que pasase al mismo tiempo. Y por un momento tuve miedo de qué pasaría si me arrepentía y quería marcharme, pero es que me estaban tratando con tanta delicadeza y tanta dulzura que sentí con toda seguridad que si me arrepentía no iba a haber ningún problema y eso hizo que no tuviera ninguna gana de arrepentirme, así que entramos y pasamos al salón y el chico de la casa preparó bebidas para todos. Ellos no se mostraban nada ansiosos, estaban muy tranquilos y me decían cosas agradables en plan que no sabían que había chicas tan guapas en la facultad de Magisterio y Germán dijo que las había muy bonitas pero que como yo no había ninguna y yo ahí sentí, vamos, que se me caían las bragas, y no pude evitar levantarme y acercarme a él y darle un beso. Y entonces uno de los chicos dijo que aparte de guapa era una gatita y Germán me tocó el culo y dijo que sí, que era una gatita que tenía muchas ganas de pasarlo bien. Y me preguntó si estaba de acuerdo y dije que sí, que tenía muchas ganas de que me hicieran pasarlo bien. Jo, Gabito, es que ahora recuerdo y la verdad es que me comporté como un auténtico putón, pero, bueno, ya no se puede dar marcha atrás, y ya te digo que, aunque pudiera tampoco lo haría. Y, nada, entonces Germán dijo que estaría bien ver un poco del cuerpo de la gatita y yo le dije que el cuerpo de aquella gatita era todo de ellos y que si querían verlo no tenían más que quitarle ropa. Entonces los demás se acercaron y me rodearon como en el garito y empezaron a acariciar mi cuerpo por encima de la ropa. Bueno, yo tampoco iba a excesivamente arreglada, llevaba unos vaqueros elásticos y un top y de hecho la ropa interior que llevaba era un poco vieja, si lo hubiera sabido me habría puesto otra más sexy y ojalá hubiera llevado un vestido bonito, pero, bueno, creo que a los chicos tampoco les importó demasiado. Y eso, como te decía, pues me acariciaban el cuerpo con mucha dulzura, me daban como masajitos en los hombros, en los brazos, en el culo, en, bueno, también en las tetas y en el coñito. La verdad es que eran encantadores, estaban muy cachondos, pero aun así no se dejaban llevar por el deseo y no eran nada bruscos, bueno, al menos en ese momento. Además, se les veía que sabían, que estaban bastante experimentados, porque conseguían incrementar mi excitación muy, muy poco a poco, como de un modo muy controlado, como si estuvieran haciendo una hoguera y fuesen alimentándola poco a poco, no sé si me explico. Y, bueno, al tiempo que me tocaban pues me iban rotando también y me iban morreando y yo la verdad es que tampoco me quedaba quieta y si por ejemplo me estaba morreando con uno pues a los dos que estaban a su lado izquierdo y a su lado derecho les iba tocando los paquetes por encima del pantalón, y la verdad es que todos tenían ya la polla súper dura, no tardaron nada en ponerse a punto. Y ya pues uno de ellos me metió las manos dentro de mi top y tiró hacia arriba y yo levanté los brazos para que me lo quitasen. Me dio un poquito de vergüenza porque llevaba un par de días sin depilarme y se me veía un poquito de sombra en las axilas. Y además, después de toda la noche bailando, pues se me había ido un poquito el desodorante, y no es que oliese mal, pero olía un poquito a sudor y también me dio bastante vergüenza pero, bueno, ya no iba a echarme atrás por semejante tontería. Así que en ese momento me quedé en sujetador y, bueno, yo la verdad es que soy bastante pechugona y llevaba un sujetador un poco viejo y desgastado y no me cubría bien, se me veían ya un poco las aureolas y vi las caras de los chicos y es que se les salían los ojos. Me sentí tan deseada que la autoestima se me disparó. Y empezaron, en plan, Dios, vaya tetas tiene la gatita, son enormes, qué preciosidad, y enseguida empezaron a tocármelas, pero con mucha tranquilidad, mirándome a los ojos, lo cual me intimidaba un poco y tenía que bajar la mirada, y en un momento dado Germán me sujeto los brazos a la espalda y me iba rulando con los chicos, como si fuese un plato de degustación. Dios mío, si es que me estoy poniendo ahora cachonda solo de recordarlo, menos mal tú me ves solo como una amiga, si no, no sé qué estarías sintiendo ahora mismo. Bueno, en fin, ¿te sigo contando o te sientes incómodo? Es que no dices nada…
—No… tranquila… puedes seguir…
Gabriel acaba de eyacular un poderosísimo chorro de semen que le ha dado en toda la oreja y que ha caído principalmente en la almohada, al lado de su cabeza. Ha tenido que alejar el móvil para evitar que le llegase ruido a Lucía. Su orgasmo ha durado casi 20 segundos y se siente impactado por la cantidad demencial de semen que ha derramado y también porque su pene continúa totalmente duro, no se le ha aflojado ni un poquito y de hecho prueba y nota que puede seguir masturbándose, así que lo hace, sigue escuchando a Lucía y, sin limpiar el desastre que ha montado, continúa estrujándose la nutria.
—Bueno, vale, si en algún momento te sientes incómodo me lo dices y paro, pero es que yo necesito contar esto y me siento súper cómoda contándotelo a ti. Pues eso, que Germán me manejaba sujetándome los brazos en la espalda, pero agarrándome como a la altura de los codos, que con sus manazas prácticamente rodeaban todo mi brazo, y entonces me iba pasando de un amigo a otro para que cada uno me disfrutase un ratito. De hecho, lo dijo así, dijo, un rato cada uno y los demás que no intervengan. Entonces cada chico me tenían en exclusividad y a su merced, porque yo no podía mover los brazos, durante más o menos un minuto, y cada uno aprovecha para hacerme lo que más le apeteciera. Por ejemplo uno estuvo besándome todo el tiempo, le gustaba mucho meterme toda la lengua que podía en la boca y también darme mordisquitos en el labio de abajo y mientras me besaba con tanta pasión me tocaba un poquito el culo o las tetas o el coñito, pero por ejemplo otro se dedicó a sacarme un pezón y ponerse a mamarlo, y además lo hacía de un modo que me volvió loca porque tengo mucha sensibilidad ahí y luego también me sacó el otro y estuvo mamando un ratito y mientras tanto me metía un dedo en la boca y yo se lo chupaba como si fueses un pito, Dios mío, qué guarra soy. Y luego otro pues decidió desabrocharme el pantalón y separarme las piernas meterme la mano en el coñito y empezó a sobármelo, que yo creía que me iba a correr. Y el cabrón me metió un poco un dedo y los demás me miraban y decían en plan, esto le gusta mucho la gatita y yo les decía que sí, que me gustaba mucho todo lo que me estaban haciendo. Y entonces él se sacó el dedo y se lo olió y dijo que el coño de la gatita olía maravillosamente y entonces los demás quisieron olerlo, pero en vez del dedo del chaval, cada uno me metió un rato el suyo y según lo sacaban lo iban oliendo y decían que olía como a gambitas a la plancha, los cabrones se rieron un rato de mí y yo les dije que no fueran malos y entonces empezaron a darme besos y a pedirme perdón y me decían que su gatita era su reina y que el coñito de su reina olía de la forma más maravillosa. Imagínate, Gaby, qué nivel de cerdeo había y acabábamos de empezar, Dios mío, qué locura. Y nada, pues dijeron que la gatita tenía que tener mucho calor con tanta ropa y ya me bajaron los pantalones. Y me quedé ahí con esas bragas viejas del Primark y ese sujetador desgastado y miré a mi alrededor y les dije que qué pasaba, que ellos tenían toda la ropa puesta y dijeron que primero tenía que quedarme yo desnudita para que me vieran bien y que luego ellos ya se irían desnudando y eso me dio mucha vergüenza, yo creo que estaba muy colorada, pero bueno, como también estaba muy salida y estaba dispuesta a todo tampoco me importó y les dije que si querían verme desnudita pues que tendrían que hacerlo ellos y me volvieron a rodear y a besarme y sobarme por todas partes y la cosa ya se iba intensificando, yo ya estaba soltando gemidos y ellos empezaban a decir cosas un poco más fuertes, en plan, gatita te vamos a follar, te lo vas a pasar muy bien, incluso uno ya pasó a decirme que iba a ser su putita y me miró esperando mi reacción para ver si podían seguir por ahí y yo dije que sí, que era su puta y que podían hacerme lo que quisieran, que podían utilizarme, podían usarme como a un trapo, como una muñeca hinchable, Dios mío, cómo puede decir esas cosas. Y entonces se pusieron todavía más cachondos, terminaron de desabrocharme el sujetador y bajarme las braguitas y me dejaron ahí desnuda delante de ellos, toda cortada y salida. Encima tenía un poco de pelo en el coñito porque llevaba tiempo sin depilármelo y un par de días atrás tan solo me lo había recortado con tijeras, para no tener ahí todo el matojo por si acaso, aunque no esperaba acostarme con nadie. Y me daba un poco de vergüenza porque a lo mejor a ellos les gustaba más un coño totalmente depilado, que por eso en parte quiero quedar con ellos otra vez, para ir perfectamente depilada, recién duchada, con ropa interior nueva y con un vestido bonito, pero bueno, como te decía, no parecía importarles mucho nada de eso, o sea, que no estuviera perfecta, porque se deshacían en elogios. Y entonces el chico de la casa dijo que tenía una idea y se fue un momento del salón mientras los demás, pues eso, continuaron utilizándome tal y como les había dicho, y entonces el chico llegó y traía un bote de lubricante, decía que lo utilizaba para hacerse las pajas y que ahora me iban dejar toda pringosita. Dios mío, esa experiencia fue demasiado, se echaron todos un montón de lubricante en las manos, se pusieron otra vez a mi alrededor y empezaron a tocarme todo el cuerpo, dejándome enseguida toda brillante y pringosa, y estuvieron así por lo menos cinco minutos. No te imaginas la sensación que es estar desnuda delante de cinco chicos guapos que te están sobando todo el cuerpo con ese líquido aceitoso, con esa suavidad, la sensación de tener tantas manos en la piel tocándote por todas partes, combinando lo que es el acariciar y masajear sutilmente con tocamientos mucho más sexuales… Y nada, me separaron las piernas y uno a lo mejor me metía dos o tres dedos en el coñito y otro preguntó si podía por atrás y yo le dije que sí pero que con mucho cuidado que por ahí nunca me había entrado nada. Y con mucha delicadeza me metió primero era el dedo meñique y la verdad es que yo creí que me moría de gusto y mientras ellos dos me metían dedos pues los demás me sobaban las tetas o me besaban. Yo intentaba hacer todo lo posible por tocarles los paquetes y les pedía que por favor se sacasen ya las pollas, que tenía muchas ganas de vérselas y parecían muy grandes. Yo estaba desatada y me veía capaz de llevarlos a la máxima excitación y ellos me hacían un poco de sufrir, me decían que todavía no, que luego me iba a enterar. Me preguntaron si me gustaba mamar y yo dije que me gustaba mucho y que por favor me dieran mucho de mamar.
Gabriel se corre por segunda vez. En esta ocasión sale menos semen de su miembro, pero el orgasmo resulta incluso más fuerte. Necesita descansar un poco, pero continúa escuchando a su amor como si no hubiera pasado nada.
—Y nada, yo ahí empecé a sentir, es que no sé cómo explicarlo, pero es que el chico que estaba con mi culo me preguntó si podía meter otro dedo más grande yo dije que sí y ya me metió el dedo medio y como entraba muy suave gracias al lubricante, no me hacía daño, sino que me daba muchísimo gusto. Y notaba ahí movimiento combinado en mi interior, en la parte de adelante y en la parte de atrás, es que es muy difícil de explicar, pero me dio tanto gusto, además unido a la situación, a lo que me habían calentado ya durante tantas horas, que es que me corrí pero enseguida, en cosa de 15 segundos empecé a notar que me corría, que me corría, se lo dije, les dije, chicos, me corro, me corro y entonces ellos empezaron a darme con más fuerza y más rápido y tuve ahí un orgasmo increíble, el mejor de mi vida, por lo menos hasta ese momento, es que era una situación demasiado morbosa. Y, nada, todos se quedaron mirándome boquiabiertos, diciendo que era lo mejor que habían visto en su vida, que si me había gustado y yo les dije que me había encantado y que ahora les tocaba a ellos y que ya no aceptaba más tonterías y como si fuese una actriz porno me puse directamente de rodillas y, fíjate si eran caballerosos, enseguida cogieron unos cojines del sofá para que no me hiciera daño y… dios mío, qué puta fui, en el suelo de rodillas les dije que la gatita tenía hambre. Y nada, pues me dijeron que tenía que sacar yo la comida y entonces pues fui desabrochándoles los pantalones y bajándoselos, dejándolos en calzoncillos y entonces empecé, para hacerlos sufrir un poco, pues empecé a acariciarles por encima de los calzoncillos o les daba besitos o les pajeaba un poco, pero por encima de la ropa interior, sabes, les agarraba la polla y se la movía un poco y ellos estaban que se morían de ganas, estaban realmente salidos y ya pues primero fui a por Germán porque me parecía lo más correcto y, porque en cierto modo le veía como el líder, y, bueno, pues le bajé los calzoncillos y me vi frente a su polla, que era gigantesca y la tenía totalmente dura y es que directamente no pude resistirlo más y me puse a chupársela como si no hubiera un mañana y todos empezaron a reírse y a aplaudir y a decir cosas como madre mía Germán, qué cabrón, vaya nabo tiene, parece Nacho Vidal, madre mía la gatita, como le ha gustado la polla de Germán y cosas por el estilo y entonces yo estuve ahí chupándosela un montón de tiempo, es que no podía parar, y ya fue él el que me aparto y me dijo que sus amigos estaban esperando y yo dije que vale, aunque todavía le pegué un una chupada más y le dije, Dios mío, Germán, amor, ¿dónde vas con esto? Y me dijo, ¿te gusta?, y yo le dije, me vuelve loca, y me dijo, ya te había visto yo que en la facultad me mirabas mucho, y me dio mazo de corte y me puse, creo que me puse muy roja, y me dijo que cuando quisiera en la facultad nos íbamos al baño y me dejaba que le hiciese una buena mamada y me puse cachondísima y le dije que contase con ello. Y me dijo que de acuerdo, pero que ahora se la tenía que chupar bien a sus amigos, así que me acerqué a ellos y les fui bajando los calzoncillos y todos la tenían ya super dura y la verdad es que no andaban mal de tamaño, porque es verdad que no llegaban al nivel de Germán, pero los chicos estaban bien, la tenían más o menos como Andrés, algunos un poquito más y algunos un poquito menos, pero estaban muy bien equipados para hacerme disfrutar. Así que, como una auténtica profesional, empecé a pajear a dos mientras que a uno se la chupaba y luego me iba cambiando y al final también Germán se unió y estuve en ese plan mucho rato y la verdad es que estaba en la gloria, los chicos no paraban de decirme cosas en plan, cómo le gusta chupar a la gatita, tiene muchas ganas de polla, la chupa como una auténtica putilla y por ejemplo ahí yo dije, es que es lo que soy, vuestra putilla, o les seguía el juego, les decía que la tenían muy grande todos, que me volvía loca chupárselas, que cuando quisieran me podían secuestrar y tenerme encerrada y follarme por turnos todo el día, Dios, qué guarra, de verdad, es que no me reconozco. Y nada, a veces alguno se agachaba a mi lado y se ponía a tocarme el chochito y las tetas, yo ya estaba a punto otra vez, estaba súper cachonda y disfrutando de aquellas pollas tan ricas, que cada una sabía diferente pero todas estaban buenas, sabes, es como la tortilla de patata, cada una sabe diferente pero todas están ricas, y me hacían guarrerías en plan cogerme de la cabeza y hacer como que me follaban la boca o me hacían de esto como en las pelis guarras que me metían una polla en la boca una vez y la sacaban y al momento metían otra y enseguida la sacaban y así varias veces en plan pa, pa, pa, pa, o me decían que sacase la lengua y empezaban todos a darme golpecitos en la lengua con las pollas, o me pedían que les diese besitos en la punta, o que les chupase los huevos, ay, madre, qué guarreo. Y en un momento dado, el que estaba abajo tocándome, dijo que la gatita estaba muy mojada y que había que hacer algo con eso y yo dije que por favor que sí, que me follasen, que me follasen de una vez uno detrás de otro. Y Germán me dijo que sí, que me iban a follar, pero que iba a tener que seguir mamando y yo le dije que eso no lo había dudado un momento. Y nada, pues me llevaron a la habitación de los padres del chico, que tenían cama de matrimonio y me tumbaron ahí boca arriba y entonces se pusieron dos chicos a ambos lados de mi cabeza, que además me sujetaron los brazos, lo que me dio mazo de morbo y mientras me iban dando de mamar un ratito a cada uno, pues Germán empezó a follarme y, madre mía, yo creía que me moría de gusto, me entró súper bien entre lo mojada que estaba y lo cachonda y todo el lubricante que llevábamos en el cuerpo, y nada, el tío empezó ahí a follarme como una bestia mientras los otros dos me daban de mamar y me tenían las manos sujetas, que yo me moría de morbo, porque tengo la fantasía de que me violen, que ya sé que es muy fuerte, no quiero que pase de verdad, pero al fingirlo me pongo cachondísima, entonces, fue algo increíble, fue absolutamente maravilloso, además los otros dos que estaban libres pues se pusieron a tocarme las tetas y uno de ellos me tocaba un poquito también el clítoris y entonces me sentí tan sucia, tan utilizada, en fin, tan puta que, no sé, estaba en la gloria.
—¿Se pusieron condón?
—Qué va, tío, les dije que me la metieran sin condón, que al día siguiente iría a tomarme la pastilla del día después, que, por cierto, no he ido, a ver si busco una farmacia de guardia. Y nada, pues la verdad es que Germán es un animalito, el tío no sé cuánto tiempo se pasaría follándome hasta que se corrió, pero yo me corrí mucho antes que él y los chicos cambiaron de posición y los dos que me estaban tocando pues subieron a que se la mamase y cuando acabó Germán se quitó de encima, limpió un poco su semen de mi coño con papel higiénico y les dijo a sus amigos que adelante, que no fueran escrupulosos, y se rieron y dijeron que no había problema, que había mucha confianza. Entonces uno de ellos se puso a follarme así tal cual y Germán se acercó hacia mi cabeza, dijo que le dejasen un momento y me metió la polla en la boca para que se la limpiase, y me dijo, déjala bien limpia, gatita guapa, y yo se la mamé un rato y me tragué todos los restos que tenía de su semen y de mis cosas, y entonces él ya se retiró a un lado a tomarse una copa y me siguieron follando sus amigos mucho tiempo, yo no sé las veces que me corrí, por lo menos tres o cuatro veces más, y bueno, uno de ellos se quiso correr en mi boca, yo escupí un poco en un papel, porque era mucha cantidad, pero lo demás me lo tragué y no me importó, y los demás se corrieron dentro de mí y también me dieron luego sus pollas para que se las limpiase con la boca. Bueno, yo me quedé ahí todo tirada, hecha polvo y súper feliz y en paz y los chicos me dijeron que, aunque era su puta también era su reina y que iban a preparar algo para cenar mientras yo me daba un baño en el jacuzzi, algo que fue maravilloso. Así que me di un bañito en el jacuzzi que me dejó como nueva y luego me vestí, fui con ellos a la cocina, estuvimos cenando y hablando o riéndonos de lo que habíamos hecho y ya me pidieron un Uber que pagaron ellos. Eran las mil de la noche. Se despidieron de mí dándome un montón de morreos y sobándome un poco el culo y las tetas, yo me dejé, evidentemente, estaba encantada con ellos y le di mi teléfono a Germán y le dije que ya hablaríamos y me marché de allí. ¿Qué piensas, Gabi? Dime algo…
Gabriel se siente como vacío por dentro. Nota que se ha convertido en otra persona, que esta experiencia ha hecho de él un hombre nuevo, no necesariamente mejor. Ha seguido masturbándose desde la última eyaculación tras descansar unos minutos, pero todavía no se ha corrido de nuevo, aunque tampoco le falta mucho. Gabriel se detiene un momento. Siente que ya no tiene nada que perder porque lo ha perdido todo, así que decide jugar su última carta y dice:
—Lucía, ¿por qué no me acerco a tu casa y te follo yo también?
—¿C-como dices…?
—Que sí, mujer, ¿qué más te da? Si te has follado a esos cinco pijos impresentables, ¿qué te cuesta que yo también te eche un polvo?
—Gabi, no puedo creer lo que estás diciendo, espero que sea una mala broma.
—Venga, Lucía, por favor, aunque sea déjame que te coma el coño, ya has demostrado lo que eres.
—¡Pero como puede ser así conmigo!
—¡Ser así contigo! Lucía, estoy enamorado de ti desde que te vi el primer día de clase. Te he ayudado en todo lo que he podido, he estado ahí para ti en todo momento, soy mucho mejor que esos tíos, y tú vas y te los follas a la primera de cambio, ¿y a mí no me vas a dejar ni comerte el coño?
—O sea, que todo ha sido porque en realidad querías conmigo…
—¡Claro que quería contigo, estoy loco por ti, pero tú me has friendzoneado de mala manera y te has dejado follar por cinco fascistas!
—¿Qué mierda es esa de que yo te he friendzoneado? Yo a ti siempre te he visto como un amigo y así te he tratado. Tú eres el que fingías ser mi amigo cuando en realidad querías follarme. Yo no te he friendzoneado, ¡tú me has fuckzoneado!
—Lucía, no eres más que una zorra…
—¡No vuelvas a dirigirme la palabra en tu puta vida! ¡Y ahora mismo voy a llamar a Germán y sus amigos y me voy a pasar el día follando con ellos, imbécil!
Gabriel se queda tirado sobre la cama mirando al techo, completamente destruido a todos los niveles. Entonces empieza a imaginarse a Lucía acudiendo a una segunda cita con aquellos cinco malnacidos, acudiendo preciosa con un vestido ajustado, con ropa interior nueva y con sus intimidades bien depiladas, y Gabriel empieza a masturbarse de nuevo.
 




VIAJE DE NOVIOS (FRAGMENTO)

Estimado lector, quiero ofrecerte gratis un fragmento de otro de mis relatos que creo que podría gustarte. Se titula Viaje de novios, y forma parte de la serie Las gozosas perpecias de Lolita. 


Si te gusta mi trabajo, te agradecería que me dejases una valoración y una reseña positivas en Amazon.


—Vale vamos un poco hacia esta parte —dijo Eric—. La segunda experiencia, como veis, se titula MOSTRANDO EL MATERIAL y es también bastante suavecita, pero es algo que a mucha gente le resulta muy excitante. Consiste simplemente en que veáis cómo os sentís ante dos situaciones: una, que Lolita vea partes de otros hombres y, dos, que otros hombres vean partes de Lolita. Dentro de esta segunda situación, os recomendamos la variante en la que es el hombre el que enseña el material de su mujer, es decir, el que le quita algo de ropa para que el otro hombre, o los otros hombres, como en este caso, la vean. 


—Ay, qué divertido —dijo Lolita. La verdad es que estaba cada vez más suelta la muy cerda y yo estaba tan nervioso que me sentía casi mareado y me temblaban las piernas. 


—¿Qué os parece si empezamos nosotros? —dijo Edgar.


—¡Vale! — exclamó Lolita sin disimular su entusiasmo.


Nos indicaron que nos sentásemos en dos sillas y ellos se pusieron de pie delante de mi chica y se quitaron las camisetas, mostrando unos torsos absolutamente perfectos. Lolita se quedó mirándolos con la boca abierta y preguntó si podía tocar, a lo que ellos dijeron que no, que esa experiencia era solo visual.


—¿Qué te parece? —preguntó Eric.


—Pues… que estáis muy bien, la verdad.


—¿Crees que estamos muy buenos? —preguntó Edgar.


—Sí… estáis bastante buenos —respondió Lolita con timidez.


—Bueno, vamos a seguir enseñándote, a ver qué te parece.


Los dos empezaron a palparse sus respectivas entrepiernas, donde se adivinaban unos tremendos bultos. Yo pensé que se debía a que estaban ya completamente empalmados, pero luego descubrí que no, que todavía no lo estaban, por lo que en realidad sus pollas eran aún más grandes de lo que parecía, y ya parecían bastante grandes. 


La cuestión es que, como decía, se palparon un rato los bultos delante de Lolita, que los miraba con la boca abierta, sin apartar los ojos, y entonces empezaron a desabrocharse los pantalones y después se los bajaron y luego se bajaron los calzoncillos, mostrando dos penes enormes (y también unos considerables huevazos) que colgaban en semi erección. 


Lolita abrió todavía más la boca, fascinada, y dijo: 


—Dios Santo. 


—¿Qué te parecen? —preguntó Edgar.


—Bien… —dijo Lolita.


—¿Te parece que son grandes? —preguntó Eric.


—Sí… p-parece que son… muy grandecitas…


—Pues todavía se pueden poner más grandes.


—Joder… —dijo Lolita.


Los tipos se echaron unas risas ante la cara de boba de mi mujer y dijeron que si hacíamos la otra parte de la experiencia probablemente se pondrán más grandes. Entonces Lolita me miró y me dijo:


—Cari, ¿te parece bien?


Yo estaba completamente fuera de mí, con la polla durísima y más cachondo que nunca en mi vida y esta vez ya sí pude hablar y dije que sí. Entonces los tipos dijeron que les cambiásemos el sitio y ellos se sentaron en las sillas, en pelotas tocándose el pene sin disimular y yo me puse frente a ellos al lado de Lolita.


—Bueno, venga, empieza por arriba, que parce que hay muy buen material por allí —dijo Edgar.


Yo estaba muy nervioso, pero conseguí actuar. Sin saber del todo bien lo que estaba haciendo y muriéndome de morbo, primero le deslicé hacia un lado a Lolita el tirante izquierdo de su vestido, luego el derecho, y entonces bajé el vestido hasta su cintura, mostrando sus enormes pechos sujetos por un bello sostén blanco de encaje.


—¡Dios mío! ¡Qué preciosidad! ¡Qué tetazas tan bonitas! —gritó Eric. 


—Es una auténtica diosa —añadió Edgar. 


Lolita se había puesto completamente roja y tendía a taparse un poco con los brazos, pero aun así dijo:


—¿De verdad os gusto? ¿No es porque sea vuestro trabajo? 


—En absoluto es porque sea nuestro trabajo, muñequita, eres un auténtico ángel —dijo Eric—. Por eso hemos echado el cierre en verdad, para que no venga nadie más a molestar y que podamos pasarlo bien aquí los cuatro tan a gusto—dirigiéndose a mí, añadió—:  Tío, tienes una mujer que es una auténtica belleza, muchísimas gracias por lo que estás haciendo. Si te animas a que sigamos adelante con las experiencias te aseguro que no os vais a arrepentir.


Yo no hice mucho caso a lo que me decía, era como un autómata controlado por el morbo, y simplemente me limité a desabrocharle a Lolita el sujetador. Le retiré los tirantes de este y aparte las copas, dejando sus pechos al aire. 


—Dios mío, Dios mío, ¡pero qué belleza! ¡esto es algo fuera de lo normal! —empezó a gritar Edgar.


Me fijé en ellos y los dos tenían ya la polla totalmente dura. Como si me hubieran leído el pensamiento, Eric se señaló el nabo y dijo:


—Lolita, ¿lo ves? Te dije que se pondrían más grandes.


—Dios Santo, son muy grandotas —dijo Lolita con la cara desencajada. 


—Chicos, vamos a introducir una pequeña travesura que suele gustar mucho —dijo Eric y, dirigiéndose a mí, añadió—: No te ofendas, eh, recuerda que esto es solo un juego.


—Ay, qué divertido —dijo Lolita.


—Bien, vamos allá. Lolita, ¿la tenemos más grande que tu marido? —preguntó Eric.


—Eh… bueno… —balbució la guarra de mi mujer.


—Míralas bien —añadió Edgar masturbándose muy despacio—. ¿Son más grandes?


—Bueno… la verdad es que sí.


—¿Mucho más?


—Bueno… la verdad es que sí, son bastante más grandes que la de Alfonso. 


—¿Cuánto más?


—Pues… son casi el doble de grandes…


—¿Y a ti cómo te gustan las pollas, Lolita?


—¿Eh…?


—¿Te gustan las pollas grandes o pequeñas?


—Eh… bueno… grandes…


—Dilo, dilo con todas las letras.


—Me… me gustan las pollas grandecitas…


—¿Cómo las nuestras?


—Sí…


—¿Te gustan nuestras pollas?


—Sí, la verdad es que me gustan mucho…


—Uff, qué excitante es todo esto, verdad, chicos, creo que por vuestras caras estáis sintiendo mucho morbo, lo vamos a pasar realmente bien esta noche —dijo Eric blandiendo su pene. 


CONSIGUE EL RELATO COMPLETO AQUÍ
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Bienvenida de casada. Trío con los amigos del novio
 
Por fin ha llegado el feliz día. ¡Lolita y Alfonso se casan! Todo es alegría y dicha, todo va perfecto, como en una película. Y, de repente, Lolita desaparece y todo empeiza a ir como... en una película, pero en una película de esas que ustedes ya saben, de esas un poco picantes je, je, je.

Acompañen a nuestra queridísima pareja de recién casados en esta nueva y trepidante aventura que les dejará con las piernas temblando.

Parafilia: Novela erótica de infidelidad consentida
 
Un hombre atractivo, ambicioso y educado permitirá entrar en su vida a una fascinante mujer que, sin pretenderlo, lo cambiará todo, tanto para bien como para mal.

Atrévete a adentrarte en el lascivo universo de Parafilia, la primera novela de J. R. Novales, una obra pensada para ofrecer emociones fuertes y placer estético a todos los amantes de la literatura erótica, especialmente a aquellos que disfruten del subgénero de la infidelidad consentida.

Déjate arrastrar por este morboso maremágnum de fantasías que te transportará al éxtasis cada pocas páginas.
Tormenta de verano. Historias de Víctor y Helena #1: Gangbang con los chicos de la piscina
 
Presentamos Tormenta de verano, la primera de las Historias de Víctor y Helena. La inolvidable experiencia que nuestra pareja vivirá en esta tarde tormentosa aparece mencionada por Víctor en el capítulo 7 de la novela Parafilia. No es necesario haber leído dicha obra para disfrutar del presente relato, pero no dudamos de que quienes se aventuren a ello, acudirán ansiosos a adentrarse en las páginas de Parafilia. Y, del mismo modo, quienes ya hayan gozado de las aventuras de Víctor y Helena en la novela, se sentirán muy complacidos de poder acompañarlos en otra de sus excursiones por el lado más morboso de la infidelidad consentida.
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